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Su salida dolorosa, Don Santiago y el ‘hermano’ Raimundo • Aquellos
días del secuestro que no olvidarámientras viva • Un técnico triunfador



Estadio Santiago Bernabéu, es-
cenario de las grandes gestas
de don Alfredo. La cancha ma-
dridista por ello es ‘la Fábrica’,
según propia definición. El do-
micilio del legendario jugador
se encuentra a pocos metros
del recinto madridista, por lo
que lo ve todos los días. Di Sté-
fano de forma inevitable pasa-
ba por el campo madridista y
solía decir siempre a sus ami-
gos: “Mirad, ahí trabajo yo, en
la fábrica”.

Primero como jugador, des-
pués como entrenador y, final-
mente, como presidente hono-
rario, don Alfredo tiene su ‘ca-
sa’ a muy pocos metros de su

casa. Un paseíto, una gozosa
rutina. En total cuatro décadas
de intenso madridismo y mu-
chas tardes de triunfo.

Tras sus obligadas estancias
(técnico en Valencia, en Ar-
gentina...), el guerrero volvía a
casa y le echaba un vistazo al

Bernabéu, el domicilio de sus
éxitos. En la actualidad, la vi-
da de ‘La Saeta rubia’ sigue
discurriendo en Chamartín.
Es presidente honorario del
club, presidente de la Agrupa-
ción de Veteranos del Real Ma-
drid, entidad que realiza una
labor social muy importante,
porque, como dice Alfredo, “la
vida es un tíovivo, y algunos
que están bien, ahora no están
bien, o está la viuda a la que
no le quedó mucho”. Los ex del
Real juegan partidos, se divier-
ten y tienden un cable a los
que lo necesitan. ‘La Fábrica’,
pese al tiempo, sigue en plena
ebullición.

“Pagan
millones por
Maradona,
Schuster y
Hugo y luego
terminan
insultándoles
en la cancha”

“Maradona,
Di Stéfano y
Pelé, triángulo
mágico; ¿y
Cruyff qué
era, un
verdulero?”

“Con los de la
ropa negra
hay que tener
cuidado
siempre,
porque no es
segura”

“Hugo
Sánchez y
Butragueño
han sido como
el aceite y el
vinagre para la
ensalada”

...

...

...
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Alfredo Di Stefano
EL ESTADIO ‘SANTIAGO BERNABÉU’ ERA PARA EL ‘LA FABRICA’

Era, según el periodista Gilera, un futbolista de tres lí-
neas: un hombre capaz de sacar el balón casi en la línea
de sumeta, organizar toda la jugada ydespués, si el com-
pañero era ducho, que solía serlo, rematarla. Alfredo Di
Stéfano ha sido el mejor hombre-orquesta que el fútbol
ha conocido. Corredor de fondo, artista de tacto exquisi-
to, su cuerpo lo aguantaba todo: llevaba puesto el mono
de trabajo y el smóking, zapatillas de lona y zapatos de
charol, pañuelo de arrabal y pajarita; era artista y obrero,
Mozart y mozo de obra; todo lo hacía bien y grande. Me-
nos volar. O casi.

Una definición de ‘La Saeta’, publicada en El Gráfico,
hace ahora 46 años: “Di Stéfano picaba en compresor. Y
se venía viboreando, eléctrico, estremeciendo al estadio.
Se filtraba por cualquier rendija y, si no la había, la crea-
ba. Lo han de recordar en corridas suyas desde el medio
de la cancha y jauría atrás. Un pase largo, cortado y la
saeta que penetraba a setenta minutos por hora. Cierto:
le ganaba al reloj. Cuando se fue era fantástico. Ahora en
España es el superdotado”.

Alfredo Di Stéfano fue protagonista en cinco de las co-
pas de Europa que ha ganado el Real Madrid. En la ter-
cera, tras una épica final celebrada en el estadio Heysel

de Bruselas, el Real consiguió doblegar al pode-
roso Milan por 3-2, remontando dos veces un
resultado adverso. El cielo pintaba de negro
para la gente de Chamartín y Di Stéfano se
echó el equipo a sus hombros y caminó firme
hacia el triunfo. Jean Noel, periodista de la re-

vista belga ‘Les Sports’,
sin contener su asombro,

dijo de La Saeta tras ver su
actuación memorable en
aquella final: “El crack argenti-
no, triunfante, se plantó, las
piernas separadas, bombean-
te el pecho, la mirada dirigida

hacia la bandera española que asomaba so-
bre la portería italiana. Después lenta-

mente levantó los brazos, con los
puños cerrados, en el gesto imperial
del gladiador que acaba de derrotar
a su adversario. En esta postura im-
presionante recibió Di Stéfano impa-
sible durante algunos segundos, los

abrazos de sus compañeros”.

Aquel león vestido de blanco consiguió
domeñar a los milanistas, donde un sueco

Liendholm y un artista uruguayo, el mítico
Schiaffino, tocaban sinfonías de fútbol muy cer-
ca de la Piazza del Duomo. Pero aquel Milan con
aspecto de feroz general entregó su sable a un
Real Madrid rebelde, que hizo de lo sencillo un

monumento. “La Saeta, como corresponde a un fenóme-
no, ha estado como siempre: delante, detrás, en medio.
En todos los sitios del campo. Cuando había peligro allí
estaba la bota del argentino para sacar el balón, para lle-
várselo y no simplemente alejarlo con una volea, sino pa-
ra entregarlo sutílmente a un compañero”. Firmaba Cro-
nos enMARCA, que así describía el trabajo stajanovista y
a la vez virtuoso de Alfredo Di Stéfano, uno de los gran-
des protagonistas en la consecución del primer título de
campeón de Europa, frente al Stade Reims, como lo sería
en los siguientes. “De Di Stéfano, ¿qué quieren que diga-
mos? Inconmensurable, delante, detrás, en todos lados”,
escribió Nemesio Fernández Cuesta, director de MARCA.
“Di Stéfano en fútbol es dios: está en todas partes, arriba,
abajo, aparece siempre para poner la bota, para apretar
el gatillo, para clavar un obús en lasmallas. En su equipo
lo era todo; para el adversario, un suplicio. Bueno, te en-
traban ganas de dejar los trastos, quitarte las botas y en-
tregárselas. Nadie podía con él, uno sentía el agobio de
tener enfrente a alguien realmente invencible”. Lo dijo
César, mítico delantero del Barça, gran rival, pero tam-
bién amigo, de La Saeta.

Cuando llegó al Real Madrid, según reconoce en su libro
dememorias, AlfredoDi Stéfano se encontró con un equi-
po que llevaba muchos años sin comerse un rosco, sin
catar títulos, “pero yo no pensaba en eso, pensaba que
era un equipo de la capital de España, un equipo con un
estadio extraordinbario, un club de prestigio por el que
habían pasado grandes jugadores. Todo eso nos obliga-
ba a ser los mejores. Yo realmente llegué acá en plan de
hacer un granpapel. No venía a llevarmeel dinero porque
sí, venía a triunfar”. Y ese afán de ser grande, de hacer al-
go grande, contagió a todos y el RealMadrid creció hasta
alturas insospechadas. Di Stéfano consiguió de largo sus
objetivos.

Hombrede equipo, generosidad sin límites, incluso a cos-
ta del sacrificio propio, y modestia franciscana. Llama la
atención que él, que recibió loas en todo el globo, siem-
pre, jamás se roció de incienso: “El triunfo del Madrid de
las cinco Copas fue labor de todos”. Y de ahí nadie lo sa-
ca. Alfredo indaga más en el recuerdo y se posa en mu-
chos de aquellos compañeros, en Héctor Rial, en Paco
Gento, Pancho Puskas, Santamaría, Marquitos, Pachín...
La unión, otra de las claves de los triunfos en blanco:

“Porque la unión era perfecta, nos entendíamos casi sin
mirarnos”, asegura orgulloso Alfredo, que nunca quiso ser
capitán del equipo, porque el brazalete le creaba más pro-
blemas que beneficios: “El capitán suele llevarse ración
doble de castigo”.

Pero la clave de la grandeza de ese Real Madrid era él, el
maestro, nexo de todo, eslabón de oro en una cadena ma-
ravillosa, que nos bendijo. Alfredo, empero, se resiste: “El
fútbol no está hecho para los mudos. No sirve de nada ser
un genio si tus compañeros no te entienden”. Y en el Real
Madrid había una percepción mágica, un ten-con-ten que
nadie sabía definirlo pero que quedaba latente: ese don se
lo trajo un día desde Argentina Di Stéfano. Algo mágico y
Alfredo tenía los bolsillos llenos.

Un tipo de elevada estatura moral y futbolística, un

‘hombre del pueblo’, segúndefinió el llorado TiernoGalván,
aquel alcalde que tuvoMadrid en los ochenta, que escribía
cartas en latín, no entendía una papa de fútbol pero que
sabía que a finales de los años cincuenta y en los inicios de
los sesenta Di Stéfano y el Real Madrid hicieron soñar a
muchos españoles e hicieron que todos se sintieran gran-
des, aunque fuera por unos momentos y con el fútbol de
pormedio.

“Yo no era un boxeador. Era un jugador de equipo”, apunta
el maestro en sus apasionantes memorias. Tenía más ra-
zón que un santo, don Alfredo: lo quemás caracterizó a es-
te genio que parió el siglo que se nos va es su sentido de
equipo. Dartagnan y sus amigos los mosqueteros le aplau-
dirían a rabiar y se quitarían el sayo en señal de homenaje.
Alfredo Di Stéfano, obrero y artista con un duende único,
nunca escondió nada para él: todo se lo llevó el equipo y
los aficionados recibieron las bendiciones futbolísticas.
Honrado por encima de todas las cosas, amigo de todos,
enemigo de nadie, supersticioso compulsivo, valiente. El
maestro le hace un monumento a ELLA, la ‘vieja’ la pelota.
Con ella todo fue posible. Porque usted, don Alfredo, elme-
jor hombre-orquesta de todos los tiempos, obró ese pe-
queñomilagro.

“

“
El fútbol no está hecho
para los mudos; no sirve de
nada ser un genio si al final
tus compañeros no
consiguen entenderte”

Bernabéu a reventar, Copa de Europa, penalti, Di Stéfano falla

Primera Copa de Europa; Alfredo Di Stéfano intercepta un balón de un jugador del Stade Reims

Alfredo Di Stéfano, con las cinco Copas de Europa logradas con el Real Madrid con él como gran protagonista
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SUS MEJORES FRASES

Noche europea, Di
Stéfano en pleno
trabajo, en ‘La

Fábrica’, el público
disfrutando la

magia de ‘La Saeta’

Di Stéfano,
‘La Saeta rubia’, era
futbolista de tres
líneas: sacaba el
balón de la defensa,
organizaba
el
juego
y también
lo remataba

EL MEJOR DE CUANTOS HOMBRE
ORQUESTA
EXISTIERON

“
“

De Alfredo Di Stéfano,
¿qué quieren que
digamos?
Inconmensurable, delante,
detrás, en todos lados”

UN SUPLEMENTO REALIZADO
POR: JOSE MANUEL GARCIA
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Buena gente, buen ti-
no y mejor olfato para
descubrir futbolistas y
sacarlos a la luz de la
fama, Di Stéfano pasa

por ser el hombre que
dio la alternativa a la
mítica ‘Quinta del
Buitre’. En el Castilla
arrasaban y dejaban

las redes adversarias
como un colador. Bajo
la batuta de Butrague-
ño, un cazagoles ge-
nial, los chavales del

filial bordaban un fút-
bol insuperable, te-
nían 'pellizco', y ha-
cían soñar a los aficio-
nados. Di Stéfano tiró
de ellos: primero fue-
ron Martín Vázquez y
Sanchis, después fue-
ron Pardeza y Butra-
gueño (cuyo debut en
Cádiz fue espectacu-
lar: hizo dos goles), fi-
nalmente fue Michel
el que dio el salto. El
Real se aprestaba vi-
vir muchos días de
fútbol galáctico.

El presidente hono-
rario del Madrid reco-

mendó a Cantoná, ju-
gador de un carácter
controvertido pero de
una enorme calidad,
que tenía problemas
en el Marsella. En el
club blanco no le 'die-
ron bola' a Di Stéfano
y Cantoná marchó a
Inglaterra, al Man-
chester, donde hizo
historia. Ya en el reti-
ro, vibra con el juego
de Raúl y Figo, aun-
que añora aquellos
tiempos, donde el Real
era todo duende y
Puskas, Rial, Gento y
él mismo sus estrellas.

Dos años llevaba Al-
fredo Alfredo Di Sté-
fano en el Real Ma-
drid, ya era una es-
trella que lucía con
luz propia en las filas
blancas y seguía uti-
lizando el taxi para
sus desplazamientos,
o el tranvía, aunque
al futbolista bonae-
rense le gustaba ir
andando a muchos
sitios.

Cuando el Real
Madrid ganó su pri-
mera Copa de Euro-
pa (ante el Stade de
Reims), Santiago

Bernabéu, presiden-
te madridista, estimó
que el crack argenti-
no se había ganado
el derecho a llevar
un vehículo de lujo,
y Alfredo, con las
bendiciones de don
Santiago, se compró
un ‘mercedes 180’ y
un ‘seiscientos’. El
popular utilitario
era el que 'La Saeta',
hombre de gran mo-
destia y poco dado a
la ostentación, mane-
jaba con más fre-
cuencia para ir a los
entrenamientos.

‘La Saeta’ dejó
el club blanco y
Bernabéu se
murió con la pena
de no verle
regresar a la que
siempre
fue su casa

Tarde del cinco de octubre de 1999, bulle la Re-
dacción, como siempre. Pero no es un día cual-
quiera: viene don Alfredo Di Stéfano. Se le va a
hacer entrega de una justísima distinción el
MARCA LEYENDA, el máximo premio que esta
casa otorga a los deportistas legen-
darios. Y Di Stéfano, la Saeta rubia,
es uno de los grandes de este si-
glo que está a punto de extin-
guirse.

Don Alfredo, campeonísimo
de todo, genial futbolista,
maestro ejemplar, que a estas
alturas de la vida, no deja de
recibir rosarios de galardo-
nes, recibe el nuestro con
especial cariño y una gran
emoción que él mal disi-
mula. Tiene los ojos rojos
y la frente alta. Mira a
todos con alegría.
“Gracias por esto,
gracias por todo, por
muchas cosas”, dijo.
No hacía falta más. Di
Stéfano, querido maes-
tro, habló sobrado en las
canchas y su lección magis-
tral llegó a nuestra época y toda-
vía pervive al tiempo.

La admiración que tuvo Alfredo Di Stéfano por Santiago
Bernabéu era absoluta, aunque al legendario jugador de
fútbol le hirió en lo más profundo de su ser la forma en
que salió del Real Madrid como futbolista, salida indigna
a todas luces, según su juicio, después de tantos años de
gloria (once luciendo la blancamadridista, un aluvión de
títulos ganados). Este hecho todavía le duele al recordar-
lo. Según cuenta en sus memorias (‘Gracias Vieja’), Mi-
guel Muñoz, antiguo compañero y técnico del primer
equipo, sirvió en bandeja de plata la cabeza del veterano
jugador. Santiago Bernabéu, el viejo patriarca blanco,
quería retener aDi Stéfano en el club “de cualquier cosa”,
aunque sin especificarle nada.

Al final, abrumado por la incoherencia de la propuesta
de don Santiago, Alfredo aceptó la oferta de dos años
que le hizo el Espanyol y el bonaerense cerró las puertas
del club de Chamartín, aquel portazo retumbó en sus oí-
dos durantemuchos años. La conversación que tuvo con
Bernabéu, con Raimundo Saporta como único testigo,
adquirió tintes dramáticos, Aquellas palabras del vete-
rano crack aBernabéunoencontraron repuestas, pese a
que salían de lomás profundo de su alma: “Ustedme re-
nueva el contrato y, si en elmes de octubre o noviembre,
ve que no doy lo que tengo que responder al club, me
voy a casa y si me quiere dar un trabajo en el club de lo
que sea, pero que me interese, muy bien, perfecto. Con-
migo no va a tener problemas, pero por lomenos hablen
conmigo las cosas después de tantos años de sangre,
sudor y lágrimas...”

La brecha quedó abierta y tardó mucho tiempo en ce-
rrarse. Fue la historia de un desamor, con todo el dolor y
toda su negrura. Se murió Bernabéu con la pena de no
ver el regreso de Di Stéfano. Sin embargo, ‘La Saeta’
siempre habló en términos elogiosos del patriarca blan-
co: “Don Santiago sabía lo que tenía encima él. Había si-
do jugador, delegado, directivo y llegó a presidente. No
sólo era el y sus jugadores, era su visión de futuro, de do-

tar al club de instalaciones y propiedades. Se rompió el
culo por hacer la Ciudad Deportiva aparte del estadio
'Santiago Bernabéu”. Han pasado los años y cuando a Al-
fredo le preguntan sobre el directivo ideal, él responde
sin pestañear: “Santiago Bernabéu”.

Pero Alfredo agarró el petate y viajó a Barcelona. En el
Espanyol se reencontró con viejos amigos, sobre todo
con Ladislao Kubala, antiguo rival en el Barça, que era el
entrenador del equipo y fue el principal valedor de su fi-
chaje. Por cierto, el primer partido de Alfredo con la ca-
miseta del Espanyol tuvo como rival al Real Madrid. El
partido, que levantó una enorme expectación, se jugó
por la mañana y fue televisado en directo. Después de
aquel tiempo, rozando los cuarenta ños, Di Stéfano colgó
las botas.

Otro de los personajes que dejó una huella imborrable
en su vida fue Raimundo Saporta, vicepresidente madri-
dista. Alfredo le guarda un cariño especial además de

profesarle una gran admiración comoprofesional. Di Sté-
fano decía de Saporta que era “como mi hermano ma-
yor”. Su amistad era muy grande, tanta que llega a reco-
nocer que Saporta “era como mi embajador en el Real
Madrid desde el primer día. Raimundo era un hombre
muy servicial, que se ocupabade todo. Era el cerebro gris
del club, el que se preocupaba de todo, hasta si necesita-
bas un médico, dónde tenías el dinero, si estaba en el
banco, si no estaba en el banco”.

“

“
“Mi amistad con
Saporta era muy grande y
desde el primer día se
convirtió en mi embajador
en el Real Madrid”

SUDOLOROSASALIDA,DONSANTIAGOYEL
HERMANO
RAIMUNDO

Alfredo Di StefanoAlfredo Di Stefano SUS MEJORES FRASES
EL PRIMER COCHE Y LA COPA DE EUROPA

UNA

CARRERA
DE

TRIUNFOS
EL FINO OLFATO COMO DESCUBRIDOR DEL MAESTRO

“Como técnico
fui incapaz de
multar a
alguien”

“El futbolista
que cree saber
más que los
otros es un
mentiroso
del fútbol”

“A veces
pienso que yo
le di más al
fútbol que el
fútbol a mí”

“Algunos
árbitros creen
que el silbato
es un rifle”

“Ahora se
juegan
millones
antes nos
jugábamos

la vida”

...

...

...
El viejo profesor, con Sanchis y el Buitre, dos de sus alumnos aventajados Con Pancho Puskas, viejo camarada de glorias

Alfredo Di Stéfano se
hizo en los
escalafones inferiores
de River Plate, aunque
tuvo un paso fugaz
por el Huracán. Con
River fue campeón de
Liga en dos
ocasiones. Pasó a
Colombia, estuvo en
Millonarios tres años
y los tres salió
campeón. Tanto en
Argentina como en
Colombia, Alfredo
consiguió llevarse los
trofeos al máximo
goleador. De
Colombia, el salto a
España, al Real
Madrid (temporada
53-54). A partir de
entonces comenzó
una fulgurante
carrera de éxitos. En
once años como
jugador blanco,
Alfredo consiguió
ocho títulos de Liga,
una Copa de España,
cinco Copas de
Europa y una Copa
Intercontinental. Fue
cinco veces máximo
goleador del
Campeonato, logró en
dos ocasiones el
‘Balón de Oro’, título
honorífico al mejor
jugador de Europa. En
1989, 30 años
después, la misma
organización le
concedió el
‘Superbalón de Oro’.
Alfredo Di Stéfano
disputó con el Real
Madrid 510 partidos e
hizo 418 goles. Ha
sido internacional por
Argentina y España.
Una lesión le impidió
disputar el Mundial
de Chile con el
seleccionado español.
Los dos últimos años
de su dilatada carrera
como futbolista los
pasó Alfredo en el
Espanyol de
Barcelona. Entre las
numerosas
condecoraciones que
posee, Di Stéfano
tiene la Gran Cruz de
Isabel la Católica.

...

ELVIEJOMAESTRORECIBIO
EMOCIONADOSU
MARCALEYENDA



Como jugador, Alfredo Di Stéfano lo fue todo, monstruo de
monstruos. Pero también desde el banquillo se aplicó ‘La
Saeta’ y llevó a sus equipos hasta cotas muy altas. A todos
menos al Real Madrid, donde fue entrenador por dos veces
y en todas se quedó en el camino. Alfredo regresó al Real
en la temporada 82-83, de la mano de Luis de Carlos. En la
misma, el equipo rayó a un gran nivel, pero se quedó en las
puertas del éxito en todas las competiciones. Batió un ré-
cord con sabor agridulce y muy difícil de superar: El Real
Madrid fue segundo en la Liga (la perdió en el último parti-
do, en Valencia, a favor de la Real Sociedad), segundo en la
Copa del Rey , también segundo en la Copa de la Liga y, fi-
nalmente, no pasó de finalista en la Recopa, donde perdió
por la mínima ante el Aberdeen escocés. La desesperación
le hizo exclamar a Di Stéfano: “Parecemos el Poulidor en
fútbol”.

Pero fue profeta en su tierra, en Argentina: siendo de River
Plate de toda la vida, Boca Juniors, el eterno rival ‘bostero’,
le abrió las puertas y le contrató.No fue mala elección, por-
que ese mismo año, 1969, los ‘xeneizes’ consiguieron el tí-
tulo de Liga. Pero a Alfredo le tiraba España, donde había
dejado a toda su familia. Nada más aterrizar en nuestro
país, los dirigentes del Valencia, a través de un paisano, el
ex jugador Sánchez Lage, que ejercía de secretario técnico,
contrataron a ‘La Saeta rubia’. Con el equipo de Mestalla,
Valencia tocó los cielos del fútbol: fueron campeones de Li-
ga (1970-71) y en los dos años siguientes llegó a la final de
la Copa, aunque no pudo conseguirla. Eran tiempos de Aní-
bal, Jesús Martínez, Antón, Claramunt, Pellicer, Valdez... En
otra etapa con los valencianistas, Alfredo consiguió llevar
al equipo al título de campeón de la Recopa. En aquel equi-
po jugaba Mario Kempes, uno de los mejores futbolistas
del mundo en aquella época, también jugaba el alemán
Bonhoff, o un portero barbudo y fuerte, que se convirtió en
el héroe de la Recopa al parar varios penaltis al Arsenal. Al-

fredo tuvo una tercera época como director técnico valen-
cianista. En la última, la más dura, el Valencia se encontra-
ba en el pozo ingrato y duro de la Segunda división. El Va-
lencia se puso los manguitos y consiguió salvar los mue-
bles con el ascenso.

Siguiendo la estela del sentimiento, Di Stéfano regresó a
BuenosAires para dirigir a ‘su’ River Plate, al que hizo cam-
peón de Liga. Desde el Elche, que fue su primer destino co-
mo entrenador, hasta el Real Madrid (en su segunda épo-
ca), un recorrido de veinticinco años como técnico plagado
de hechos brillantes y un buen ramillete de títulos. En los
inicios de los noventa, el Real, que entonces presidía Ra-
món Mendoza, se encontraba en plena zozobra deportiva.
El presidente llamó a ‘La Saeta’ y Alfredo aceptó el reto con
valentía. José Antonio Camacho fue su ayudante en aque-
llas semanas. Fueron sus últimos momentos como entre-
nador.

Di Stéfano dirigió también al Sporting de Lisboa, Rayo Va-
llecano y Castellón. En todos dejó su impronta Alfredo, ta-
lante de catedrático del fútbol, de buena gente. En todos
los clubes (Elche, Castellón, Valencia, Rayo Vallecano, Ri-
ver Plate, Boca Juniors, Sporting de Lisboa, Real Madrid...)
que Alfredo dirigió se recuerda la figura de este capitán
que nunca llevó el brazalete, aunque tampoco le hizo falta.
Todos supieron de él y aprendieron las leyes del fútbol.

Alfredo Di Stéfano marcó la
historia del Real Madrid, pe-
ro por los pelos no fue juga-
dor del Barcelona. Por los pe-
los y la tesorería de Bernabéu
y Saporta. Y es que Alfredo
fue fichado simultáneamente
por el Real y el Barça. El caso
terminó en la Delegación Na-
cional de Deportes, quien
adopta una salomónica posi-
ción: cada club disfrutaría de
la calidad de Di Stéfano de
forma alternativa: dos tempo-
radas cada uno. Los azulgra-
na montaron en cólera y se
negaron en redondo a com-
partir tal joya futbolística,
por lo que la licencia federati-

va de Alfredo Di Stéfano pasó
a ser propiedad exclusiva del
Real Madrid. Pero Alfredo
llegó a estar en Barcelona. El
debut de Alfredo con la cami-
seta del Real Madrid fue ante
el Nancy francés, perdiendo
los blancos por dos-cuatro.
No estuvo bien en su debut,
pero Di Stéfano llegó ese mis-
mo día a Madrid tras haber
pasado la noche viajando des-
de Barcelona y andaba falto
de preparación. El debut en
Liga se produjo el 27 de sep-
tiembre de 1953, ante el Ra-
cing de Santander. Ganó el
Real por cuatro goles y el Al-
fredo hizo el cuarto.

BERNABEU:
“Le vi una vez y pedí que lo
trajeran, no importaba el precio: el
mejor jugador del mundo nos iba
a resultar muy barato ”

PUSKAS:
“Fue nuestra referencia, era
incansable, se sacrificaba más que
nadie y el que mejor veía el fútbol;
un gran amigo, mi hermano”

MARADONA:
“Es el maestro y en Argentina no
saben el prestigio que Alfredo goza
en España. Ahora está recogiendo
los frutos de una carrera
maravillosa y ejemplar ”

“El amor
propio es el
único medio
de quedar bien
que yo
conozca”

“En la vida he
sembrado las
papas,
levantado
paredes y
ordeñado”

“Siempre me
interesó lo
colectivo sobre
lo individual,
por eso nunca
utilicé a los
jugadores para
ganar más
dinero”

...

...

7 DI STEFANO

Como entrenador,
Alfredo consiguió
ser campeón
con el Valencia,
con Boca Juniors
y River Plate,
pero nunca
con el Madrid

Con sus ex
compañeros forma
una gran hermandad

Un primer plano
de Alfredo

Esperando el
avión (algo habitual
en los últimos
tiempos)

Con Raúl, la
última gran joya de
la casa blanca

Con Florentino
Pérez, flamante
presidente
madridista
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Húmedamadrugadadel 26de1963,hotelPotomacdeCa-
racas (Venezuela). El Madrid se encontraba allí para dis-
putar la Pequeña Copa del Mundo. Unos tipos, que se
identifican como policías, suben a la habitación de Alfre-
doDiStéfanoy ledicenque los tienequeacompañar,que
es un asunto de ‘trafico de drogas’. Alfredo se extraña:
“Yo, ¿drogas? ustedes se equivo-
can. Es una confusión”. Los ‘poli-
cías’ insisten en que les acompa-
ñen, “quenomeocurriránada,pe-
ro que tengo que ir con ellos”. Al-
fredo se viste y le dice a uno de
sus compañeros, concretamente
al hispano-uruguayo Santamaría,
que avise a los directivos del Real
Madrid. Di Stéfano, malhumorado
y confuso, sigue a aquellos seño-
res hasta el coche. Le acomodan
en la parte de atrás del vehículo y
le comunican que son del FLNV
(FrentedeLiberaciónNacionalVe-
nezolano) y que “esto es un se-
cuestro”; le vendan los ojos y viajan unos cuantos kiló-
metros. Primero lo instalan en una casa de campo, des-
pués lo conducen hasta un piso, él cree que es en el cen-
trodeCaracas.

El tiempo transcurre con una lentitud que desespera.
Tres días sin pegar un ojo (el jugador tiene la sensación
de que le pueden pegar un tiro en cualquier momento),
sentadoenun incómodosofá,mirandosuszapatosblan-
cosy lametralletadeunode losvigilantes. Este, decuan-
doencuando, pegaunacabezada,Alfredonunca, ¿quién
podría conciliar el sueño con la bocacha de una ametra-
lladoramirándotea la frente?Alcabodeesetiemposuel-
tan a Di Stéfano en la Embajada de España. Rueda de
prensa multitudinaria en la delegación española y el ju-
gador casi sufre un infarto: entre la nube de periodistas,
camuflado de reportero, se encuentra uno de sus capto-
res. El corazón le late de prisa a Alfredo, pero éste, si-
guiendo las instrucciones de los guerrilleros, no delata la
presencia de aquel impostor. Por fin subido al avión. Di
Stéfanonodejadesudardespuésdevariashorasdevue-
lo. Divisa Madrid desde el aire y la capital de España le
parecemáshermosaquenunca.Todoquedóenunsus-
to, pero Alfredo no olvidará jamás aquellos días. El
miedonose lehaquitadodel cuerpo, ni el apellidodel
jefe de los guerrilleros: un tal Canales, ahora pintor y
queerahijodeespañoles.

“

“
Parecemos el Poulidor del
fútbol”, dijo muy contrariado
Alfredo, tras ser segundo en
una Liga y perder varias
finales, entre ellas la Recopa
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Alfredo Di Stefano
NO FUE CULE POR LOS PÈLOS

La foto puede alarmar. Fue
una de las pocas expulsiones
que ha sufrido Di Stéfano en su
vida. Y es que Alfredo, que
siempre eludió los lances anti-
depor-

tivos, nunca fue amigo de me-
terse en los barullos, porque
sabía que, además de inútiles,
no traían buenas consecuen-
cias. Y este pensamiento lo

mantuvo siem-
pre el jugador.

ALFREDO NO QUERIA BARULLOS

DICEN DE EL:

EL SECUESTRO
QUE MANTUVO EN
VILO A ESPAÑA

FUE PROFETA EN SU TIERRA
PERO NO EN EL MADRID

Alfredo Di Stéfano, con Pachín a su lado, dirigió durante varios años a la selección nacional de veteranos

Alfredo,
durante su
secuestro.
Aquellos
días no los
olvidará
nunca


